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Resumen
El siguiente trabajo pretende introducirse críticamente en una serie de lecturas en torno al peronismo cordobés contemporáneo, en el período comprendido entre fines de los 80 y principios del siglo XXI. A partir del análisis de los silencios que rodean dichas interpretaciones, provenientes de la historia y el análisis político, nos preguntamos aquí por el sujeto político peronista en Córdoba. En general, la literatura que ha analizado la primer gobernación de José Manuel De la Sota (Closa, 2010, Di Rienzo, 2011, Lardone, 2001; Navarro, 2001; Ase y Burijovich) no se detienen en el análisis del peronismo como actor político con una dinámica histórica que permite comprender su programa de gobierno. Dicho borramiento del sujeto político parte de ciertos presupuestos ontológicos y epistemológicos que consideran a los actores como entidades cuyos intereses están definidos a priori, entrando en relaciones estratégicas en pos de ciertos objetivos definidos de antemano. Por nuestra parte, consideramos posible analizar la conformación subjetiva del peronismo cordobés durante el período previo a su victoria electoral, desde una perspectiva que enfatice los procesos de identificación y sobredeterminación, de manera tal de encontrar allí la condición de posibilidad de su propuesta política una vez en el gobierno. 

Introducción
La victoria del peronismo cordobés en 1998, a la cabeza de un alianza denominada Unión por Córdoba (UpC), y la introducción de una reforma estatal de amplio alcance en su primer año de gobierno, fueron investigados desde diversas perspectivas en las ciencias sociales (Lardone, 2003; Di Rienzo, 2009; Closa, 2010a y 2010b; Navarro, 2001; Ase y Burijovich, 2001; Segura, 2007). En general, el peronismo de Córdoba es caracterizado como expresión de continuidad del menemismo en la provincia, y por lo tanto bajo el mismo viraje ideológico neoliberal. Sin embargo, no se toma en cuenta que el momento de ascenso del peronismo cordobés a la estructura estatal provincial coincide con el debilitamiento de la figura del presidente Menem, cuyo proyecto es criticado desde múltiples ámbitos hacia fines de la década de los noventa. 
En esta ponencia nos proponemos realizar una lectura crítica del estado de la cuestión sobre el peronismo cordobés, y más en general de los actores políticos locales, en la última década del siglo XX y comienzos del actual. Nos preguntamos acerca de las causas por las que los distintos esfuerzos de investigación sobre la temática, tanto desde la ciencia política, la lingüística y la historia, han obviado -o para decirlo más directamente, han ejercido una tachadura analítica- sobre la subjetividad que habilita los procesos de reforma estatal, legislativa, o más en general, las políticas públicas llevadas adelante durante la primera gestión de UpC, entre 1999 y 2003. De esta manera, podremos problematizar y profundizar una conclusión generalizada, pero superficialmente trabajada,  sobre el carácter neoliberal del peronismo cordobés. 

La pregunta por el sujeto peronista
Comencemos por la afirmación que guía nuestra lectura: la falta de atención a las transformaciones del peronismo en el período previo a su gobierno se comprende a partir de los presupuestos ontológicos con que parten los análisis realizados sobre la gestión de Unión por Córdoba, o bien sobre los actores políticos locales luego del retorno del régimen democrático. Al estudiar al radicalismo y el peronismo desde 1983, estos actores políticos preexisten a las discusiones en torno a la implementación de una política pública, o a lo propuesto en una campaña, y sólo hacen con ello aquello que mejor les convenga en pos de acumular poder. Podemos ver esto al plantearse que 
desde la recuperación de la democracia en 1983 hasta el triunfo justicialista de 1999, el peronismo fue objeto de múltiples transformaciones (…) una de ellas fue impulsada por la Renovación. En ese momento, el desafío era lograr la institucionalización del partido, establecer reglas democráticas de sucesión y de selección de candidatos. Además, el partido tuvo que revertir la imagen que había quedado de él en la sociedad, después de la última experiencia del peronismo en el gobierno tanto nacional, como provincial… En 1999, el peronismo volvió a ser gobierno en Córdoba. En ese momento, la propuesta política se centró en un conjunto de reformas de orientación neoliberal, que se manifestaron en el programa de gobierno que se llevó adelante y en las nuevas alianzas constituidas. Ahora bien, la propuesta política presentada estaba muy lejos de los postulados fundacionales del partido (Closa 2010b: 493 y 494)
Habría entonces un fundamento del partido que establece un contenido doctrinario con ciertos límites. Pero precisamente el peronismo se caracterizó por manipular ese conjunto definido de valores y propuestas políticas. Ello vendría a ser la segunda característica de este actor político, que se puede observar en el fenómeno de la Renovación:
los cambios experimentados demostraban, una vez más, la capacidad de transformación del peronismo para adecuarse a nuevos escenarios y para dirimir sus conflictos internos articulando estrategias de supervivencia política (Closa 2010b: 505).  
El peronismo como actor político tendría así una esencia que se podía encontrar en dos dimensiones. En primer lugar, la autora reconoce un conjunto positivo de propuestas políticas, ligado con su momento fundacional, es decir, la década de 1940. Pero en segundo lugar, el peronismo se caracterizaba por transformarse, adaptarse y sobrevivir, sin una limitación predefinida de esos desplazamientos. Si bien en el texto citado ello es visto como una desviación ilegítima del peronismo en su afán de acumular poder, es precisamente allí donde podemos introducir nosotros una torsión ontológica de gran importancia para nuestro estudio. Toda identidad política está en tensión entre dos extremos: por un lado, con un corpus de ideas previo, fruto él mismo de diversas influencias simbólicas, que es presentado como original, y por el otro, con una dinámica de articulación, en mayor o menor grado, con un discurso hegemónico que lo sobredetermina (Laclau 2000; Aboy Carlés 2001; Barros 2002; Groppo 2009). 
Desde los presupuestos que sostienen el análisis de Closa, el peronismo cordobés puede ser analizado tanto en 1987 o en 1999 sin prestar mayor atención al proceso de transformación identitaria que se extiende desde la victoria local de la renovación hasta su llegada al gobierno con un programa de gobierno específico. Ese ejercicio analítico es posible y lícito ya que el peronismo ―al igual que todos los partidos políticos― es considerado por la autora como un actor con una identidad definida a priori que utiliza de manera exterior y accesoria cierta “opinión generalizada” o “clima de opinión”. Tanto la democratización e institucionalización en la segunda mitad de los 80, como la introducción de medidas neoliberales a fines de los 90 son cambios comprensibles por la naturaleza cambiante y adaptable del peronismo en pos de conservar y acrecentar su poder. Una vez comprendida esa esencia del actor político, es posible analizarlo en cualquiera de esas circunstancias sin considerar el período entre esas coyunturas.  
En cambio, al discutir el carácter pleno de toda identidad político notamos que es necesario detenerse en el proceso que habilita dicho cambio, es decir el período que va desde la defensa de la institucionalidad partidaria en 1987, hasta la introducción de una reforma estatal en 1999, es decir cómo este actor político se transformó desde una defensa de las instituciones liberales hasta la promoción de reformas neoliberales. 
Teniendo esto en cuenta, podemos ver que la pregunta por el sujeto político no es formulada en el artículo analizado[footnoteRef:1] ya que se presupone aquello que aquí problematizamos: las condiciones para la encarnación en el peronismo cordobés de una serie de valores y propuestas que apuntaban a una conversión del Estado en un agente más bajo la lógica formal del mercado. La tachadura de la pregunta por el sujeto político entre la Renovación y la victoria provincial de 1998 surge así de cierto presupuesto en la lectura. Tanto el peronismo como el resto de las fuerzas integrantes de UpC se entienden como actores políticos meramente estratégicos que entran en relaciones exteriores y accesorias con cierto contexto social y simbólico en cuya configuración no influyen, sino que hacen uso de él. [1:  Existen lecturas sobre el peronismo cordobés contemporáneo con presupuestos similares que no podemos desarrollar aquí por razones de extensión (Di Rienzo 2009; Lardone, 2003; Navarro, 2001; Ase y Burijovich, 2001). ] 


El sujeto en el discurso
Al explicitar las condiciones que rodean la tachadura de la pregunta por el sujeto en el análisis del primer gobierno de UpC en Córdoba a fines del siglo XX, se vuelve menester partir de una noción diferente del neoliberalismo, no sólo como un conjunto definido de políticas económicas desarrolladas en ámbitos internacionales sino como una ideología. Ello permite tener en cuenta el proceso por el cual se articulan diversos significantes y posiciones de sujeto en la configuración de los proyectos neoliberales en cada contexto socio – político específico. Así, el neoliberalismo es pensado, antes que una agenda de políticas públicas específicas, como un modelo hegemónico que fue construido como una relación de poder a partir de disputas entre los mismos actores hegemónicos y con actores sociales que disputan o rechazan dicha hegemonía. De esta manera podemos pensar la particularidad de los proyectos neoliberales en ciertos contextos socio – políticos a partir de procesos políticos conflictivos. 
Dentro del amplio espectro de lecturas que consideran al neoliberalismo como un discurso ―y por lo tanto como el producto de relaciones contingentes y conflictivas entre diversos actores― se encuentra el análisis de Segura (2007) sobre la reforma estatal en Córdoba. Allí, la autora reconstruye las estrategias discursivas del gobierno provincial de la UpC para legitimar y promover la aceptación de dichos proyectos de ley. Al mismo tiempo, analiza los efectos de dicha discursividad en la redefinición de la ciudadanía y el rol del Estado con respecto al mercado y la sociedad. Teniendo en cuenta el vínculo con el menemismo, Segura concluye que en la provincia primó la introducción de una diferencia en el discurso hegemónico neoliberal a nivel nacional debido a las diferentes críticas que recibía la administración menemista. Bajo la influencia de las transformaciones políticas de la Alianza que gobernó el país entre 1999 y 2001, UpC presentó las reformas con el agregado de la referencia a la ética en el ejercicio de gobierno y la participación ciudadana para contrarrestar la extendida crisis de representación ciudadana. En palabras de la autora:
Se sostuvieron los ejes centrales del discurso menemista y sus propuestas políticas, al tiempo que se incorporaron las demandas ciudadanas de mayor participación en las decisiones de políticas públicas y de transparencia en la gestión de gobierno… Las estrategias desarrolladas por el Gobierno de Córdoba no produjeron una ruptura con el paradigma dominante, tampoco construyeron uno nuevo, ni ampliaron simplemente lo aceptable. Produjeron una diferencia en un paradigma desprestigiado: lo modificaron para hacerlo aceptable en un contexto diferente (Segura, 2008: 278 - 279).
De esta manera, Segura traslada las conclusiones sobre la experiencia política de la Alianza al caso cordobés[footnoteRef:2] y deja ver un presupuesto que consideramos problemático: la relación estratégica y por lo tanto exterior y accesoria entre el actor y el discurso. Es por ello que se vuelve posible en su análisis hablar de “estrategias discursivas” acompañando factores extradiscursivos que son los que explican cabalmente él éxito en la implementación del conjunto de leyes mediante el cual se llevó adelante la reforma del Estado.  [2:  En efecto, al referirse a la Alianza, Segura considera que “A nivel nacional, el gobierno de la Alianza ganó las elecciones de 1999 a partir de una propuesta discursiva y programática que no rompió con el paradigma predominante que estaba siendo fuertemente cuestionado, ni tampoco amplió simplemente lo aceptable, sino que produjo una diferencia. Modificó el paradigma predominante para hacerlo aceptable en un contexto diferente: sostuvo sin cuestionamiento las nociones centrales de «estabilidad y eficiencia», al tiempo que incorporó ―y acentuó― las demandas ciudadanas de «transparencia y participación»” (Segura, 2007: 255). ] 

A principios del 2000, la probabilidad de De la Sota de imponer las leyes de reforma del Estado y los programas de gobierno que de ellas se derivaban, no se fundaba tanto en la bondad de las medidas impulsadas… ni en las razones esgrimidas en su defensa… sino más bien en el poder acumulado por el agente para hacerlo. Las estrategias discursivas desarrolladas contribuyeron a ello favoreciendo la aceptabilidad del discurso (Segura, 2007: 278). 
Se deja ver en el argumento que el discurso tiene que ver con el dar razones, volviendo aceptable, un hecho o proyecto político. De esa manera, se presupone un actor racional que hace uso de elementos significativos presentes en el espacio público, así como de otras herramientas: la mayoría legislativa, la coima para cambiar la postura de un senador, la traición a acuerdos interpartidarios, el uso de la violencia estatal legítima, entre otras (Segura, 2007: 258). Este presupuesto ontológico sobre el carácter accesorio del discurso explica, a nuestro entender, la tachadura analítica sobre el sujeto que se repite en este ejercicio analítico que sirve de antecedente para nuestra investigación. Si bien desarrolla el estudio de los efectos simbólicos que las reformas tienen sobre la categoría de ciudadanía y el rol del Estado, Segura no indaga por las condiciones de posibilidad de esa enunciación, es decir por la constitución mismo de UpC como sujeto político que soporta tal enunciación, en su trayectoria previa a la elección y victoria de diciembre de 1998, sino que descuenta su caracterización como reflejo provincial de un proceso que ya la Alianza estaba llevando adelante en el plano nacional.[footnoteRef:3]  [3:  Allí debemos tener en cuenta que los fundamentos de las reformas propuestas por UpC están en el Programa de Gobierno escrito a mediados de 1998, mientras que la Alianza gana las elecciones nacionales en octubre de 1999. Por lo tanto no podemos asumir el uso estratégico, por parte de UpC, de los significantes articulados por la Alianza, como la transparencia y la ética, ya que no había pruebas de su efectividad electoral, sino que, más bien, ambas expresiones articularon significantes disponibles y creíbles en el espacio público, que a su vez estaban presentes en cierta medida en la enunciación de sus portavoces con anterioridad. ] 

Al partir de la constitución discursiva de lo social[footnoteRef:4], pierde sentido para nosotros la diferenciación entre elementos discursivos y extradiscursivos que realiza la autora. A diferencia de ello, consideramos que todo fenómeno problematizado por el esfuerzo de investigación requiere la articulación de elementos heterogéneos, como puede ser la dinámica institucional o ciertos cálculos estratégicos, pero atravesados ontológicamente por una sutura ideológica específica (Glynos y Howarth, 2007). De esta manera, no nos recostamos en última instancia en una estrategia por la pura búsqueda del poder como elemento explicativo, como parece relucir en las conclusiones de los antecedentes revisados aquí, sino que apuntamos a subrayar las relaciones establecidas entre prácticas y narrativas con respecto a una configuración subjetiva que sobredetermina su sentido, en este caso, el discurso hegemónico del neoliberalismo. Para ello consideramos necesario remitirnos al análisis de la constitución de UpC como sujeto político neoliberal, en la confluencia del peronismo y el liberalismo provincial. [4:  Si bien está de más aquí introducirnos en las complejidades que esta frase comporta, nuestro análisis se nutre onto y epistemológicamente de los debates postestructuralistas presentes, por ejemplo, en la obra de Laclau (2000, 2005 y 2006). ] 

 
Algunas notas para concluir
Analizar el devenir de las subjetividades políticas es un ejercicio que nunca deja de lado la realidad política actual en la práctica especulativa. Esto es, si nos detenemos en el proceso dinámico y conflictivo que dio lugar a una particular configuración subjetiva de un actor colectivo específico en el marco del sistema político provincial ―cordobés― es porque al final de ese camino lo que deseamos interpretar cabalmente es la situación de ese sujeto político hoy. La lectura a contrapelo de los antecedentes analíticos sobre el peronismo y más en general de los actores político-partidarios provinciales realizada en esta ponencia nos habilita a problematizar la imputación neoliberal que desde diversos dispositivos de enunciación se realizan sobre el peronismo cordobés y su gobierno. Antes que rechazar dicha definición, consideramos indispensable profundizarla y justificarla analíticamente para contribuir a una comprensión cabal sobre este sujeto político hoy a la cabeza del gobierno provincial, y responsable de la implementación de políticas públicas con fuertes efectos en la población local. 
De esta manera, evitamos pensar a los actores políticos como meros calculadores advenedizos, o reflejos accesorios de dinámicas sociales más profundas. Un análisis sobre las transformaciones políticas del peronismo cordobés en las últimas décadas del siglo XX nos permite pensar su gestión de gobierno y sus definiciones políticas como el efecto de un proceso conflictivo de constitución de un sujeto político neoliberal, que ha pervivido de diversos modos en la primera década del siglo XXI, y cuya vigencia local agrega un nuevo elemento en el debate sobre las continuidades y rupturas en los modos de hacer política en la Argentina. 
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